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El año 2010 estuvo marcado por los esfuerzos de la Fundación para finalizar la 
reestructuración de su equipo profesional y gerencial, proceso que iniciara en agosto 
2009, a fin de propiciar un clima laboral adecuado y una fuerza laboral motivada, que 
pudiesen mostrarse como ejemplo para los empresarios que sirven y para el sector de 
las organizaciones sin fines de lucro.  

De igual forma, ha continuado mejorando su perfil de riesgo al fortalecer la estructura 
de Auditoría Interna y al crear la Gerencia de Administración de Riesgo, deseando se 
convierta en espina dorsal para la escala de gestión y crecimiento al que se abocan. 

A nivel operativo, se refleja en el afianzamiento de la calidad de cartera con indicadores 
que hablan de un verdadero liderazgo: una cartera en riesgo mayor a 30 días 
equivalente al 4.6% de la cartera bruta, y una cartera en riesgo de 1 a 30 días 
equivalente al 9.6% de la cartera bruta. Esto, con provisiones superiores al 100% de la 
cartera afectada mayor a 30 días y castigos inferiores al 0.6% de la cartera bruta. 
Pocas entidades del sector pueden mostrar indicadores de tanta calidad.  

En cuanto al crecimiento, tanto el monto de cartera como el número de clientes, 
crecieron un 13% con respecto al cierre del año 2009; un resultado que puede ser 
considerado tímido, mas no así cuando se compara con la situación global del sector, 
la ejecutoria del mercado local y las trabas internas que han ocupado gran parte de 
nuestra atención durante el período. 

Finalmente, destacan la renovación de la vocación social de la Fundación, así como su 
impacto cada vez más apreciable que se expresa no sólo en un monto cada vez menor 
del financiamiento promedio otorgado a los empresarios que sirven, sino también, en 
que sus servicios financieros están dedicados cada vez más a sectores productivos.  

Al cierre del 2010, sólo 3.6% de la cartera estaba dedicada a consumo, y el 60% de la 
misma estaba en manos de mujeres. A esto suman la fortaleza que se exhibe desde el 



área de Desarrollo Empresarial, que durante el año capacitó unas 1,933 personas en 
75 talleres. Destacan, de manera muy particular, a los 70 internos ( presidiarios ) 
capacitados en los talleres de microempresa. Este programa que junto a la Pastoral 
Penitenciaria de la Iglesia Católica tiene la Fundación, se ha convertido en motivo de 
gran orgullo por lo acertada de la respuesta. 

 

 

La Fundación también ha renovado su impacto en la sociedad civil a través de una 
participación más activa y retadora en diversos cuerpos que aglutinan y moldean el 
sector. Su participación en la Alianza ONG, la Red Dominicana de Instituciones 
Microfinancieras (REDOMIF), la Coalición para una Educación Digna, el Consejo de 
Fundaciones Americanas de Desarrollo (SOLIDARIOS), entre otras iniciativas, se han 
convertido en una fuerza de cambio no sólo dentro de esta institución, sino, para todo 
un sector. Esta fuerza a su vez se revierte en un liderazgo cada vez más pujante y 
actual, liderazgo que acompaña la augusta historia que les precede. 

A nivel internacional, la Fundación continúa expandiendo sus relaciones comerciales 
con actores internacionales. Además de la relación con Incofin, de Bélgica, en el 2010 
llegaron a un acuerdo con Triple Jump, un inversionista holandés especializado en el 
sector microfinanciero que ha colocado unos €450,000 en sus manos. De igual forma, 
el Gobierno Español, a través de su Agencia Española para la Cooperación 
Internacional (AECID), proveerá unos €700,000 para inyectarlos a su cartera de crédito, 
y posiblemente, con fondos para su desarrollo institucional. También recibieron una 



donación del Banco Mundial por unos RD$500,000.00 (Pesos Dominicanos), otra de la 
Fundación Citi por RD$740,000.00 (Pesos Dominicanos) y, finalmente, una de la 
Corporación Microsoft por valor de unos RD$2.7MM. (Pesos Dominicanos). 

En el año 2010 fueron incluidos por la empresa Páginas Amarillas Dominicanas entre el 
grupo de ONGs que estará adornando las portadas de los diferentes libros que ellos 
ponen en circulación cada año. De igual manera, la Fundación Brugal les distinguió 
como finalistas para el premio “Brugal Cree en su Gente”. Asimismo, el Banco Mundial, 
el Grupo de Empresas Corripio y la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (USAID), destacaron la Fundación en su proyecto para mostrar ,a través 
de video clips, iniciativas de la sociedad civil que tienen un efecto positivo en el país. 
Particularmente, se destacó su trabajo para la reinserción de ex internos ( ex 
presidiarios ) y con mujeres empresarias. Los videoclips emanados fueron mostrados a 
través de los Medios de Comunicación del Grupo Corripio e incluidos en las Memorias 
Institucionales 2010. 
 
En cuanto al remozamiento de la planta física, continúan reparando sus oficinas. En el 
año 2010, se repararon las oficinas de La Vega y Cotuí, dedicando a Don Gustavo 
Arturo Tavares Espaillat, uno de sus socios fundadores, la oficina de Santiago de los 
Caballeros. Este acto, no sólo contó con una gran cobertura a nivel local como 
nacional, sino que sirvió como inspiración para que el Gobierno Dominicano dedicara 
una escuela de esta ciudad a este gran dominicano y Pasado Presidente de la 
institución. 
 
Al cierre del año 2010, la Fundación exhibía unos RD$163MM de cartera que utilizaron 
de manera efectiva en llevar el bienestar a los hogares de unos 11,698 dominicanos y 
dominicanas de bajo ingreso. De éstas, como cada año, distinguieron a ocho de ellos 
quienes con su historia de vida y con su actuar ejemplifican de la mejor manera posible, 
por qué por 44 años la Fundación Dominicana de Desarrollo se ha forjado un sitial 
destacado en la sociedad dominicana. 
 
El progreso institucional de estos años ha sido grande y los cambios muy profundos. El 
2011 avanza y en su seno lleva importante significado para todos los dominicanos. 
Desde la celebración de los 500 años de la fundación de la primera diócesis en 
América, el 8 de agosto de 1511, hasta los 50 años del ajusticiamiento del tirano el 31 
de mayo de 1961. Mucho más humilde que estas epopeyas, el 2011 también verá el 45 
aniversario de la creación, por Don José Armenteros Seisdedos, Don Bolívar Báez 
Ortiz y un grupo de 23 empresarios, de esta primera apuesta desarrollista dominicana 
conocida como la Fundación Dominicana de Desarrollo. 
 
En estos 45 años, la Fundación ha parido un montón de frutos, desde la muñeca sin 
rostro -símbolo preferido de la mezcolanza de etnias que dan origen a la belleza sin par 
de la mujer quisqueyana-, hasta la coordinación de la respuesta del empresariado 
dominicano frente al fenómeno atmosférico que más duro ha embestido la República 
Dominicana: el Ciclón David. Como parte de su hacer, desde 1982 -y de manera 
tozuda y determinada-, la Fundación ha centrado su apuesta en esa herramienta que 



llegara de manos de la Agencia Internacional de los Estados Unidos para el Desarrollo 
(USAID) y que sostiene que la mejor manera para incluir y promover a un ser humano 
es darle los medios económicos e intelectuales para que sea el mismo gestor de su 
propio destino. Esto que conocemos como microcrédito ha dado en su seno grandes 
oportunidades, pues sólo en la Fundación se han provisto a cientos de miles de 
dominicanos y dominicanas de los medios para sumarse de manera productiva a la 
sociedad.  
 
 
Al día de hoy, el sector microempresarial aporta alrededor de un 30% del PIB a la 
República Dominicana; movilizan un 44% de la población ocupada y ha permitido que 
millones de dominicanos en los últimos 39 años hayan recibido educación, salud, 
vivienda y -sobre todo- dignidad. Por esto, la Fundacion continúa caminando. Por esto, 
siguen y seguirán centrados de manera determinada en el microcrédito como eje 
central del empoderamiento económico de la Nación Dominicana. Por esto, siguen y 
seguirán cambiando vidas y creando empresas en pro de un mejor futuro para 
República Dominicana. 


